El que  tenga oídos que escuche

lo que el Espíritu dice a las Iglesias

(Apocalipsis 2,17)
+ Andrés Arteaga Manieu



Algunas reflexiones sobre

los movimientos en la Iglesia


Los movimientos eclesiales son la respuesta del Espíritu a los desafíos de nuestro tiempo, contribuyen significativamente a la tarea de hacer presente el misterio de Cristo y su obra de salvación en el mundo
. Junto con el dinamismo de la salvación que el Espíritu derrama a la Iglesia y al mundo a través de ellos, deben caracterizar por su ‘identidad eclesial’. Se caracterizan por un carisma original, que “es la fuente de la fuerza espiritual y de la novedad propia de todo movimiento”
, una nueva expresión del seguimiento de Cristo y de la misión eclesial para el bien de toda la Iglesia, de tal manera el carisma tiene un carácter universal, aunque sea específico; propone una novedad de vida que asombra, siempre es un don no previsto ni programable. Muchas veces se debe a un fundador o a una comunidad original. Proponen también en una sociedad masificante una experiencia de encuentro, de comunión. “La comunidad se presenta, entonces, como lugar de encuentro con Cristo y su Iglesia, como espacio para vivir de modo pleno y coherente la vocación cristiana que nace del propio Bautismo, como modalidad de participación efectiva en la misión de la Iglesia”
. 

Un laico, que ha trabajado activamente con los movimientos ha formulado, a partir de los ampliamente conocidos y comentados criterios de eclesialidad de la exhortación Christifideles laici, 30, algunas exigencias connaturales a la misión de los movimientos en la Iglesia: “Reedificación radical, personal y comunitaria, de la experiencia del encuentro y seguimiento de Cristo, sobre la base de la vocación universal a la santidad; sentido renovado de pertenencia y adhesión a la Iglesia como misterio de comunión; mayor responsabilidad al confesar las verdades de la fe de la Iglesia en la integridad de sus contenidos, de su anuncio y de su propuesta; ‘nueva evangelización’, que se ha de realizar partiendo de un ímpetu misionero en todos los ambientes, situaciones y culturas, siguiendo ‘el camino del hombre’ para abrir a Cristo su corazón y todas las dimensiones de la existencia humana; compromiso renovado de presencia, solidaridad y servicio por parte de los cristianos, como expresión de la fecundidad de la caridad ante las necesidades humanas, de la participación activa en la lucha por la promoción y defensa de la dignidad de las personas, de las familias y los pueblos, a la luz de la doctrina social de la Iglesia, que ha sido profundizada y relanzada”
. De esto no sólo depende la validación inicial y reconocimiento de todo movimiento eclesial, sino exige permanente acompañamiento.


De tal manera que no hay nada más complejo que caracterizar la identidad eclesial, lo que significa ser católico. El Cardenal Paul Popupard recientemente en Brasil ha señalado que la identidad católica es principio de diálogo cultural y es “una realidad tan vasta como el mismo firmamento estrellado. Si la identidad católica pudiera ser comparada con el cielo, sería precisamente en función de millones de astros que brillan en su interior y que permiten apreciar su belleza y profundidad”
. La identidad es algo que nunca es perfecta y acabada, cerrada, para quien tiene fe siempre supone dinamismo y crecimiento. La identidad católica es algo ‘dinámico’, que siempre tiene una ‘significación histórica’. De tal manera que la identidad de la Iglesia y de la realidad misma y profunda, las exigencias de los movimientos eclesiales dan pistas para comprender la comunidad como una y diversificada. “Tanto el regionalismo como la globalización está, reclamando de los católicos una palabra del Evangelio que vislumbre un nuevo desarrollo local y una apertura global. El ser católico implica haber encontrado a Jesucristo, Aquél que abre a la comunión en la diversidad, a la solidaridad que hace de la historia una puerta a la trascendencia...”
. De tal manera que la globalización no puede ser ni percibida ni valorada como la última palabra cultural, nos ofrece la posibilidad de reconstruir la validez de la diversidad frente a la propia identidad. “Sólo la gratuidad del amor de Jesucristo sigue siendo el único faro y motor que orienta el destino de la vida del hombre y la misión de la Iglesia a un puerto más allá de la utilidad”
. “El movimiento mismo del diálogo entre Evangelio y culturas reclaman un lenguaje nuevo, cuya gramática tenga como morfología el principio Cristológico, es decir donde el rostro de todo nuestro mensaje y acciones sea la gratuita acogida del otro. La paciente analogía, es decir el arte de crear nuevas expresiones, el principio Eclesiológico donde diversidad y comunión sean visibles, sin miedo al contraste, en una nueva síntesis de autoridad como servicio de la verdadera, innovadora y viva explicitación de la Tradición...”
. Es necesario en la Iglesia que la diversidad y la comunión se hagan visibles, sin miedo al contraste. Y eso sólo se fundamenta en la gracia del encuentro con Cristo, que abre a la acogida del otro. Eso lo puede hacer operativo una ‘espiritualidad de la comunión’, como lo ha recordado el Santo Padre, “que significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado... capacidad de ver ante todo lo positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios, un ‘don para mí’ además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente”
.

La tarea de los movimientos eclesiales debe caracterizarse hoy por cultivar esa identidad que nace de la experiencia de la salvación en Jesús, mediante la evangelización de la cultura. Debe experimentarse y vivirse la fe a tal hondura, que ésta se haga cultura nueva. “Para la Iglesia no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación”
. Allí se ubica el liderazgo cristiano hoy en nuestros tiempos de cambio cultural. La cultura es un ‘desafío pastoral’.

No hay fórmulas mágicas, como lo ha señalado el Santo Padre, no hay fórmulas pero si una persona, no se trata de inventar el plan, éste ya existe es el de siempre, recogido por el Evangelio y la tradición viva de la Iglesia. Se centra en el misterio de Cristo al que hay que conocer, amar e imitar. “Es un programa que no cambia al variar los tiempos y las culturas, aunque tiene cuenta del tiempo y de la cultura para un verdadero diálogo y una comunicación eficaz”
. Toda ‘estrategia’ se sostiene en una ‘espiritualidad’, por tanto la espiritualidad de los laicos que evangelizan la cultura es una espiritualidad de la comunión, una espiritualidad nueva, integrada e integradora. Supone la evangelización como un acontecimiento de gracia, entiende la santidad como ‘urgencia pastoral y respeta el principio esencial de la visión cristiana de la vida, ‘la primacía de la gracia’
. Esto es clave para no caer en el agobio o cansancio, en la dispersión o en la pérdida de la identidad. No se puede evangelizar la cultura sin el encuentro y conversión a Jesucristo vivo y sin la experiencia de la Iglesia como misterio de comunión. No hay evangelización sin Evangelio, por lo tanto la evangelización es un ‘acontecimiento de gracia’. Lo ha recordado permanentemente el Santo Padre, de manera particular en este último tiempo. Aquí los movimientos tienen algo propio que aportar, muchos su carácter internacional o catolicidad geográfica o ambiental, su variada conformación y estilos diferentes, su finalidad apostólica que permite la presencia cristiana en las realidades concretas de la vida y su carácter eclesial. Es clave cultivar su carácter eclesial y su vinculación a la Iglesia particular. Es el mejor antítodo ante el mensaje de los nuevos movimientos religiosos y las sectas que intentan responder a la cultura actual y sus desafíos con una religiosidad ‘light’
.

Si la cultura es una prioridad pastoral, el centro es la persona humana. La comunión eclesial nos proyecta “hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano. Este es un ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral”
. Los pobres antiguos y nuevos (aquellos que no encuentran sentido a sus vidas,  los expuestos a la desesperación y sin sentido de la droga, el abandono en edad avanzada o enfermedad, los marginados y socialmente discriminados), deberán sentirse en ‘su casa’ en la comunidad cristiana. Pero hay nuevos retos actuales. Se pueden señalar entre ellos algunos ‘campos delicados y controvertidos’ de caridad cristiana volcada como servicio a la cultura, política, familia, economía y que es tarea más propia de los laicos: desequilibrio ecológico, problema de la paz, vilipendio de los derechos humanos fundamentales, respeto de la vida de cada ser humano, nuevas potencialidades de la ciencia
.

En cuanto a algunos criterios o principios directivos
 para el paso a la acción en la evangelización de la cultura, hay que reconocer que no hay un método simple, pero se pueden mencionar algunas indicaciones metodológicas: a) La evangelización de las culturas se corresponde con una nueva espiritualidad y es distinta a la evangelización de las personas. No se puede hoy influir en las culturas por vía de autoridad sino por la presencia activa de los cristianos, por su testimonio y estímulo. b) Si se aspira de verdad a hacer cambios en los subterráneos del pensar y sentir colectivos, eso se logra mediante la creación y difusión de ideas, educación y la divulgación mediante los medios de comunicación social, las transformaciones tecnológicas, los manejos del poder especialmente económico, la estructura del mercado cultural y los procesos espontáneos de la vida cotidiana. c) Se trata de una tarea comunitaria y no cosa de expertos, pero se necesitan líderes y expertos. Y también organización. d) Debe dirigirse a verdaderas comunidades culturales, apuntando a sectores esenciales y a nuevos areópagos. e) La manera concreta de evangelizar la cultura es inculturando el evangelio y eso trae el desafío del pluralismo eclesial. Pues se pueden encontrar soluciones diversas a asuntos en materia social y cultural. Una vez más identidad, unidad y diversidad en católico no se oponen en principio.


Toda comunidad eclesial que se entiende hoy como ‘movimiento’ es un lugar privilegiado para el apostolado de los laicos, tan propio de nuestro tiempo. Mas que hablar de ‘protagonismo laical’ habría que hablar en una eclesiología de comunión, de ‘protagonismo del Espíritu’. Todos son, según su condición, actores y agentes, los sacerdotes, religiosos y laicos según su aporte específico en la vida de la Iglesia; pues los pastores y los fieles se necesitan mutuamente
. Hay una ‘reciprocidad’, ‘corresponsabilidad’ y ‘circularidad’ entre el aporte de unos y otros. “Puesto que la comunión expresa la esencia de la Iglesia, es normal que la espiritualidad de comunión tienda a manifestarse tanto en el ámbito personal como comunitario, suscitando siempre nuevas formas de participación y corresponsabilidad en las diversas categorías de fieles”
. Los sacerdotes pueden superar en el trabajo común muchos vestigios de clericalismo y los laicos redescubrir que el ministerio de los presbíteros es irremplazable. Los tiempos exigen del sacerdote un acompañamiento cercano y específico, mucho más que una simple ‘capellanía’. Esto sólo será posible si el Espíritu Santo tiene un lugar más importante en la acción pastoral, pues en algunas oportunidades se advierte un clamoroso déficit del Espíritu. Junto a la clara identidad de la presencia de los cristianos es necesario la apertura, la audacia y creatividad que regala como don el Espíritu. 

Para articular identidad y apertura es necesario el discernimiento. Los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades son un regalo de Dios, como lo recordó el Santo Padre Juan Pablo II en Pentescostés de 1998, “son la respuesta, suscitada por el Espíritu Santo, a este dramático desafío del fin del milenio”. Su vitalidad será fecunda en la medida que se integren a la sinergía de la comunión eclesial. No son la Iglesia sino en la Iglesia, si le recuerdan a la Iglesia local la vitalidad, la Iglesia local le recuerda su eclesialidad. Identidad, apertura y discernimiento, son criterios básicos para la tarea de los cristianos en el mundo. Los recogemos de nuestra experiencia y de las sabias palabras que pronunciara el Santo Padre en nuestra Pontificia Universidad Católica de Chile hace ya algunos años, un día como hoy, dirigiéndose al mundo de la cultura: “Por otra parte, queda fuera de toda duda que en su servicio a la cultura han de mantenerse claramente algunos principios: la identidad de la fe sin adulteraciones, la apertura generosa a cuantas fuentes exteriores de conocimiento puedan enriquecerla y el discernimiento crítico de esas fuentes conforme a aquella identidad”
. Desde lo que somos, discípulos de Jesucristo, con la creatividad y apertura que los tiempos y circunstancias exigen y con el discernimiento que da el Espíritu, podremos dar un adecuado testimonio de Cristo en la Iglesia, con la Iglesia. El Espíritu es capaz de transformar nuestras ‘aporías’ en ‘sinergía’.

El paso de ‘hacer’ una comunidad a ‘recibir’ una comunidad es la aceptación de la salvación como gracia y no sólo para mí, sino como una comunidad, con otros. Ya no se trata sólo de un compromiso con un grupo específico sino de ‘alianza’, pues el otro es ‘un don para mí’,  ‘alguien que me pertenece’. En este sentido se trata de experimentar la salvación como toda de Dios, pero siempre mediada históricamente en la Iglesia. La Iglesia y toda comunidad eclesial es ‘excéntrica’, de Dios, para el mundo. La ‘comunión eclesial’ sólo se sostiene desde el ‘misterio’ de Dios y de su ‘misión’ al mundo. La Iglesia es misterio, comunión y misión. Y los movimientos son una invitación a hacer en estos tiempos esta experiencia.

� Obispo Auxiliar de Santiago, Vicario Episcopal para la Pastoral de la Cultura y las Asociaciones Laicales de la Arquidiócesis, Vice Gran Canciller de la Pontificia Universidad Católica de Chile, Presidente de la Comisión Nacional de Pastoral Universitaria incluyendo la Pastoral de la Cultura de la Conferencia Episcopal de Chile.


� Cf. F. González, Los movimientos en la historia de la Iglesia, Encuentro, Madrid 1999. A. Favale (ed.), Movimenti ecclesiali contemporanei. Dimensioni storiche teologico-spirituali ad apostoliche, LAS, Roma 19915. M. Gonzalez, Nuevos movimientos eclesiales, San Pablo, Madrid 2001. G. Doig, Juan Pablo II y los movimientos eclesiales. Don del Espíritu. Vida y Espiritualidad, Lima 1998.


� S. Rylko, El acontecimiento del 30 de mayo de 1998 y sus consecuencias eclesiológicas y pastorales, en Los movimientos eclesiales en la solicitud pastoral de los obispos, Pontificium Concilium pro Laicis, Ciudad del Vaticano 2000, 28.


� Ibidem, 30.


� G. Carriquiry, Los movimientos eclesiales en el contexto religioso y cultural actual, en Los movimientos eclesiales en la solicitud pastoral de los obispos, Pontificium Concilium pro Laicis, Ciudad del Vaticano 2000, 53. El texto desarrolla ampliamente estos temas en 54-69, abordando: 1) la revitalización de la experiencia cristiana, 2) la comunión vivida en una comunidad, 3) los lugares de educación a la fe, 4) las compañías misioneras, y 5) la construcción de formas de vida más dignas.


� Conferencia inaugural del Cardenal Poupard en el Encuentro de Responsables de Centros Culturales Católicos de Brasil, Joao Pessoa, 4 de Octubre de 2004.


� Ibidem.


� Conferencia inaugural del Cardenal Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio de la Cultura, en el Encuentro de Responsables de Centros Culturales Católicos de Brasil, Sao Paulo, 7 de Octubre de 2004.


� Ibidem.


� Novo Millennio Ineunte, 43.


� Evangelii Nuntiandi, 19.


� Cf. Novo Millennio  Ineunte 29.


� Novo Millennio  Ineunte 30 y 38.


� Cf. Mons. José Angel Rovai, Formación y discernimiento, Los Centros Culturales Católicos ante el ‘Super Mercado’ de las ofertas espirituales, en el Encuentro de Responsables de Centros Culturales Católicos del Cono Sur, Un detonante de esperanza  cristiana en la sociedad del Cono Sur, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso-Pontificio Consejo para la Cultura, _Valparaíso 2004, 79-132..


� Novo Millennio  Ineunte 49.


� Son mencionados en Novo Millennio  Ineunte 51 como ámbitos que no podemos dejar al margen según la autonomía y competencias de la sociedad civil e iluminados por la doctrina social de la Iglesia.


� Cf. Andrés Tornos, Inculturación. Teología y método. Universidad de Comillas-Desclée, Madrid 2001. Particularmente la parte IV en páginas 293-362. 


� Cf. Lumen Gentium, 32.


� Pastores Gregis, 44.


� “Sin la identidad inamovible de la fe cristiana, los préstamos se convierten en fáciles y transitorios sincretismos que el tiempo disipa. Sin la necesaria apertura a esas fuentes tan variadas y ricas en nuestra época, el pensamiento cristiano se angosta y queda atrás. Y sin el indispensable discernimiento crítico, se producen síntesis aparentes, ruinosas, que tanto dañan hoy mismo la conciencia de los fieles” (Juan Pablo II, Discurso al mundo de la cultura y constructores de la sociedad, Pontificia Universidad Católica de Chile, 3.IV.1987).
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